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Un venerable recinto mariano de arraigada tra­
dición local 

I a l ' a r r ibar al c im de la muntanya 
quan ¡a la cara sns ha p in ta t el sol , 
sent i r al cor una alegría ex t ranya, 
i abaiXj ent re dos r ius, veure a Ripoll! 

Entre las diócesis españolas destaca la de 
V ich por la cant idad de iglesias y capillas que se 
hallan situadas en su ju r i sd icc ión y dedicadas a 
la Vi rgen Sant ís ima. 

En el número de sus capillas f igura la t i tu lada 
«Nostra Senyora del Remei», apacible y qu ie to 
lugar s i tuado en un al to valle de poniente del 
t é r m i n o del mun i c i p i o gemelo de Parroquia de 
Ripoll y a media hora de distancia de la misma 
vi l la, s igu iendo un camino de montaña que re­
vol tea emp inado por el repecho de la montaña 
dei Catl lar, cent inela de Ripoll. 

La comarca del Ripollés se desarrolla entre 
r iscos, en los que de vez en cuando se abren pla­
nicies cu l t ivadas, fajas o bancales y llanos tendi ­
dos sobre las fa ldas de sus montañas. Es pues 
en la bar r iada de «els Bruc l is» y dent ro el terre­
no del manso «Puig Grau» , donde está encla­
vada, esta e rm i t a , con aquella modest ia y perso­
nal idad que t ranspi ra grandeza a pesar del des­
pob lado . 

«Remei de dalt» 
Popular nombre de una, y no menos hermo­

sa capil la, que domina desde su m ismo cent ro 
todo un extenso vec indar io d iseminado de paye-
sía, els «Bruchs» , y en donde «pagesos i v i la-
tans» se vienen j un tando en romería para hono-
rar y supl icar a la V i rgen , ba jo su advocación 
consoladora de los Remedios. La f ragos idad de 
los bosques que la c i r cundan ; el canto est r idente 
y v ivo de la r iera de C a r n a l e t s — q u e ent re sal­
to, ver icueto y equ i l i b r i o llega al Ter — y la sin­
gular belleza, estética y s i tuación de esta Capil la, 
hacen del valle un lugar t ranqu i lo , soleado y ale­
gre. Un verdadero paraíso para los amantes de 
las bellezas naturales y espi r i tua les y un verda­
dero remanso de paz, donde se altera únicamen­
te por las pasadas y gorjeos de ruiseñores que 
en medio la broza de las tor renteras, dejan sen­
t i r , de vez en cuando, su melodioso canto. Br inda 
el paraje la l ímpida pureza de una fuente canta­
rína que pone un há l i to de v ida , de mov im ien to , 
de voz, a este paisaje de pincelada adormec ido 
y soñador, aparte su signi f icado mís t ico , y que 
con su pausado cantar hace llegar a nuestra 
a lma, más que un remanso de qu ie tud , un refle­
jo de las serenas delicias de la e te rn idad . 

El nombre de capilla de los Remedios, con 
que ahora se la conoce, no lo tenía en sus p r i n ­
c ip ios. Es t rad ic ión que se denominaba «Ora to r i 
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de la Prat», y es creencia que fue reedif icado 
por una dueña o prop ie tar ia del caserío Puig 
Grau , apellidada Prat. Coni^rma esta t rad ic ión 
lo que fTuede leerse en el l i b ro t i t u lado «Jardín 
de María plantado en el Principado de Cataluña», 
edi tado en 1657, cuyo autor , Pd. Narciso Camós, 
hace mención en la página 330 de la Imagen y 
Capilla de N t ra . Sra. del Prat , cerca de la Villa de 
Rtpoll, •sufragánea de la par roqu ia de Santa María 
y San Pedro de f i p o l l . 

Supuesta antigüedad 

Ah, si pogués je dai t deis c ims volar-h¡ 
c o m po t fer -ho Tocell enamora t , 
extendr ia les ales per anar-bi 
i endinzar-mo de allí a la immens i ta t ! 

El menc ionado l ib ro del Padre Camós, cuya 
confección empezó en 1650, no dice la fecha que 
databa el cu l to en esta Capil la, lo que hace supo­
ner que de t iempos muy anter iores era venerada, 
teniendo en cuenta que este autor era par t i cu ­
la rmente minuc ioso en f i ja r fechas, a lo menos 
aprox imadas, de las iglesias que enumera . Sen­
tado como seguro, pues, de que esta construc­
ción es anter ior a la segunda m i t ad del siglo die­
cisiete y nada se opone a creer, fuera edificada 
por vez p r imera cuando la consol idación de la 
reconquista y expulsados los moros del Pr inci ­
pado. 

A ciencia cierta no puede concretarse la ant i ­
güedad de la p r imera edi f icación, pero podría 
remontarse per fectamente a los siglos XI I ó X I I I 
y aún quizás de mayor ant igüedad, apoyándose 
para hacer tal a f i rmac ión en la con je tura de la 
época de esplendor que d i s f r u t ó la Abadía Ripo-
llesa y que en este t iempo se cons t ruyeron nu­
merosos o ra to r ios e iglesias, incrementándose la 
un ión espi r i tua l ba jo el mecenazgo del i nmor ta l 
W i f r e d o ; Príncipe eclesiástico de Ausona, ó de 
su biznieto Ol iba, siglos en que la fe producía 
maravi l las. 

Otra posible tesis en la ant ig i jedad de esta 
e rm i t a , puede encontrarse — aunque no clara­
m e n t e — , en el capí tu lo II de la reseña h is tór ica 
del Monas ter io de Ripoll, de José M.'' Pellicer y 
Pagés ( 1 8 8 8 ) , en que t rata de los p r inc ip ios de 
la reconquista cat;j lana y que expulsados los 
agarenos del valle del Ter, repobló el Velloso 
aquella comarca, entregando a los que le secun­
daban var ios de los caseríos o alquerías (v i l lae, 
vil lares, v i l l a runcu l i ) , que existían en el valle, y 
de las que entresacamos: Fornei ls; Engordans; 
Est iu la; Matamala , etc. Todas conservan hoy este 
nombre p r i m i t i v o y están situadas en puntos su­
mamente pintorescos alrededor y a regular dis­
tancia de la Capilla del Remei. Gentes apartadas 
del cent ro de la poblac ión verdaderamente mo­
naster ial y que v ivían en alquerías entonces no­
tables vecinas a «Río-pullo» en 870 y en conse­
cuencia buscarían lugar p redominan te para me­
jo r alabar al Omn ipo ten te ya en su m i smo cen­
t ro y lugar, 

Encont ramos o t ros paradigmas. La -fundación 
de misas en la e rm i ta , en los años 17ó9 y 1779 
por los prop ie tar ios de «el M i r » y «el Puig» res­
pect ivamente. Y consta f ina lmente que al p r i n ­
c ip io de la guerra de los siete años (1750 -1763 ) , 
tan to el a l tar como la imagen, fueron ret i rados 
por el mal estado en que se encont raban. 

Sucesivas reedifica cienes 

Cent anys de L lum signen la v ia , 
ja m i l . l eñar la , en vostra L le i , 
ent re gemecs de mala l t ia 
peí qui f re tu ra el sant Remei. 

La devoción de los ripolleses a la «Verge del 
Remei» sigue paralela a la misma ant igüedad, 
manten ida a través de sus reedif icaciones. 

En el año 1777 se ensanchó su p r i m i t i v o es­
tado. Una segunda reedif icación con data 12 de 
nov iembre de 1854 precisamente aparejada al 
azote del cólera que en aquel año hizo estragos 
p r inc ipa lmen te en Barcelona, V i ch , Manresa y 
Ripoll y su comarca. Reedificación incompleta 
por fal ta de recursos y cont inuada en 1861 , sus­
pendida por segunda vez hasta 1867 que fue con­
c lu ida con el ahinco que puso el benemér i to pá­
r roco de Ripoll, Rvdo. José Al ibés, que consiguió 
para su conclusión el impo r te de Ó60 duros y 
8 reales de vel lón, consagrada por el l i m o . Sr. 
Obispo de V ich , Dr. D. An ton io Luis Jordá y 
Soler el 20 de febre ro de 1 8 6 8 — r e c i é n cum-
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plido el centenario—, encargándose la adminis­
tración y cuidado de la Capilla, al señor Pári'oco 
de Ripoll, con facultad de delegarla, conforme 
consta del Decreto existente en el Archivo Parro­
quial de San Pedro y Santa María de Ripoll. 

Con el aumento del culto y veneración, de 
las limosnas depositadas, se pudo construir en 
1871 un altar gótico que importó 130 duros, 
iniciándose la celebración patronímica que coin­
cide en el segundo domnigo de cada octubre. Se 
construyó también el trono de la Virgen, una 
verja de hierro y más tarde en el 1877 el dorado 
del altar bajo un presupuesto de 144 duros. 
Capilla venerada y que resplandeció con psculíar 
devoción en los hogares ripolleses y que con in­
comprensible estolidez, destruyeron totalmente, 
en jul io de 193Ó, simples ignorantes que ni si­
quiera la historia local supieron respetar. 

Por centenares se cuentan los milagros obra­
dos bajo tal invocación y descritos en un folleto 
editado en 1878 con el permiso eclesiástico, que 
su detalle alargaría en demasía esta crónica, 
mencionándolos únicamente para no dejar in­
completa la misma, muy en particular la libera­
ción del terrible cólera — mencionado — que 
amenazaba diezmar la Villa de Ripoll en los acia­
gos días del año 1854. 

Estado actual 
Només pedra i mes pedra apilotada 
veia en e! Iloc del temple d'alta algada, 
i res corresponia a mon anhel... 
¿Será veritat el dupte que m'aterra? 
¿será que acava tot aquí a la térra?... 
Dones, perqué miro tant, tant, cap al cel? 

Los trabajos de nueva construcción, a partir 
de 1940, iniciáronse por el párroco, Rvdo, don 
Luis Arnaus que puso especialísima atención 
para levantarla nuevamente de las ruinas en que 
yacía, además de que era la única capilla propie­
dad del arciprestazgo. Sin embargo, por dificul­
tades monetarias y de otra índole, no permitie­
ron iniciar los trabajos preparatorios hasta me­
diados de 1945, con la modesta intención de de­
jarla a cubierto de las inclemencias del tiempo. 

La increíble prodigalidad demostrada por los 
ripolleses, alentó a los promotores de la restau­
ración, a terminar definitivamente el trabajo 
emprendido que una vez puesto en marcha no 
fue escaso y dificultoso, ni la abnegación de cuan­
tos desinteresadamente intervinieron, limitada. 

Es grato recordar a don Miguel Ferrer Griera 
que con artística mano prestó primorosos servi­
cios en el trazado arquitectónico del nuevo edi­
ficio que en su parte frontal muestra análogas 
características que la capilla derruida, pero con 
mayor esbeltez en su atrio y espadaña. La parte 
interior, con sus paredes enjabelgadas, han ex­
perimentado ligeros retoques, y por mucho coste 
y desaparición del altar barroco con el cual for­
maba grácil conjunto, fue suprimido el camarín, 
quedando la imagen adosada al muro posterior, 
existiendo espacio apropiado entre ésta y el altar 
para el Besamanos a la Virgen. Fue solemnemen­
te inaugurada el 12 de octubre de 1947, desde 
cuya fecha se puede admirar y venerar la res­
taurada capilla dedicada a María Señora del 
Remedio. 

Revalorizar 
«Témpora mutantur». — Los tiempos cam­

bian y nosotros cambiamos con los tiempos. Por 
eso es necesario inculcar la necesidad de dedi­
car con cálido entusiasmo la revalorización de 
nuestras bellezas naturales cuando las acompaña 
el cariz espiritual. 

Si nuestra privilegiada situación de montaña 
£s elemento que nos conforta y enorgullece, por­
que es acompañada de piedras sacrificadas y hu­
mildes, también a ellas tenemos que dedicarles 
un canto de melodía. 

El cariz espiritual que más emocionante en­
cuentra el maestro Casáis, es precisamente el 
haber escogido una abadía martirizada y una 
iglesia vieja de un viejo pueblo de la montaña, 
para dar sus grandes conciertos. Esto revela un 
gran amor para las humildes piedras que sostie­
nen todo un poema histórico y una veneración 
a esta inteligente naturaleza que sabe enmaridar 
el trigo, que será mañana el pan nuestro de cada 
día, con la amapola encendida como la llama de 
este espíritu. 

Los viejos quizás no hemos sabido hacer, a 
su tiempo, algunas cosas. Los jóvenes pueden 
hacerlo y cuando gocen de las delicias de estas 
cumbres que nos rodean, alcancen puro y l impio 
este eco que siempre despertará vocaciones y 
recuerdos de las gestas y sacrificios de otrora: 

On canten les pedrés la historia nostrada. 
On diuen les aures tonades galanes. 
1 torna a revíure la gloria oblidada, 
corulla de flaires i aromes boscanes. 


